
LA Unión Europea tiene un plan para
estar a la altura en la emergente carre-
ra por la producción de microprocesa-

dores y semiconductores, unos
componentes de alto valor en las cadenas
de suministro y fundamentales para pro-
ducir aparatos como teléfonos móviles, or-
denadores o vehículos. La Comisión
Europea acaba de lanzar su propuesta de
movilizar 12.000 millones de euros, entre
inversión pública y privada, para competir
en capacidad de producción con Estados
Unidos, China y otras potencias asiáticas.
El objetivo es pasar del 10% de cuota de
mercado actual a un 20% en 2030.

Durante estos dos años de pandemia, los
consumidores han constatado los costes de
la dependencia europea de las cadenas de
producción globales. Los retrasos en la
entrega de vehículos a costa de la escasez
de microchips es quizá el ejemplo de
mayor visibilidad. No es el único. La

dependencia de China preocupa
especialmente; a día de hoy, el 80% de la
producción de estos componentes tiene
lugar en Asia, frente a un 10% en Europa y
un 13% en EEUU. 

La batalla estratégica en el nuevo
mundo poscovid tiene una importante
pata tecnológica. Tampoco esto es nuevo.
El mapa del poder y de la dominación
tecnológica van de la mano. En 1990,
Europa, EEUU y Japón eran los líderes en
la producción mundial de estos materiales.
Los países europeos suministraban el 44%
de los chips del mundo, EEUU el 37% y
Japón el 19%. Hoy EEUU solo alcanza el
12% y Japón, el 10%, como la UE.

A la inversión anunciada por la
Comisión se suman otros 30.000 millones
ya contemplados en otras partidas de los
Estados miembros o en el presupuesto de
la UE. Bruselas es consciente de que en
esta carrera Washington ya ha anunciado
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Salto a la carrera de los chips
La Unión Europea planea movilizar más de 40.000 millones de euros para
duplicar su cuota de mercado global en el sector de los microchips. Desde el
estallido de la pandemia, su escasez los ha convertido en un nuevo campo de
batalla estratégico.


